


¡Arrgh! ¡Nunca podré 
memorizar todo este  
estúpido vocabulario!

¿Cómo 
puede hacer 
tanto ruido 

un niño 
pequeño?

Calvin, ¡¿qué estás 
haciendo?! ¡Parece que 
haya un elefante! ¡Tendrías 
que estar haciendo los 

deberes!
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¡Si esestotoyy  haciendo 
los deberes!...



¡Je, je! ¡Qué gran idea! ¡Como  
tengo una memoria de elefante,  
he terminado en un momento!

¡Ahora puedo salir a 
jugar!

Eh, Hobbes,  
¿no me ves algo 

diferente?



¡Vaya, Calvin! 
¡Cómo has crecido 
desde la última 
vez que te vi!

Me he transmografiado 
para acabar antes  

los deberes.

¡Vayamos a llenarnos 
de barro! ¡A los 

elefantes nos 
encanta!

¡Genial!  
¿Me contarás  
chistes sobre 

elefantes?

¡Hola, Calvin! 
¡Cómo te has 

puesto!

Impresionante, 
¿eh? ¿Cómo 

me has 
reconocido?

Reconozco 
que no ha 

sido fácil...

Hobbes se  
ha inventado 

una adivinanza:  
¿A quiénes 

nos parecemos 
Hobbes y yo?

Me  
rindo.

¡Al Partido 
Republicano y a 

la Tammany Hall!* 
¿Ves? Es bueno, 
¿eh? ¡Je, je, je!

Olvídalo, Hobbes.  
El humor político es 

demasiado sofisticado  
para las chicas.

Hmph. 
¡Ella se 

lo pierde!

* El movimiento político de la Tammany Hall (antigua filial política del Partido Demócrata en Nueva York) se representaba a menudo como un tigre 
que asesina a la democracia. El elefante en el que se convierte Calvin representa al Partido Republicano.



¡Calvin, a cenar!

Oh-oh. A mamá le 
dará algo si voy a 

comer así.

Más vale que te  
vuelvas a trans- 
mografiar en  
un niño.

El transmografiador está en mi 
habitación. Entraremos sin  

hacer ruido. ¡Shhhh!

Calvin, ¿has vuelto...?
¡Oh, no!

Tranquila, mamá. 
¡Esto se va! ¡Me iba 
a transmografiar 

de nuevo para 
volver a ser el 

de antes!

¡Pues venga!  
¡Qué desastre! ¡A la 
bañera ahora mismo!

Calvin, has...  ¡Aughh!¡Aughh!    
¡¿Qué has estado 

hacihacienendo?!do?!



Ya está. ¡Espero que 
mamá esté más contenta! 

Pásame otra toalla y  
luego iré a transmo-

grafiarme.

Vale, el dial está 
puesto en “Calvin”. 

¿Listo?

¡Listo!

¡Oh! ¡Vuelvo a ser 
normal! Tengo que  
bajar a cenar... 
aunque, si hay verdura, 
preferiría haberme 
quedado como estaba.

Tráeme todo lo 
que no te guste, 

¿vale?
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  Veamos. Dime alguna 
palabra del vocabulario 
  que has aprendido.

Vale, um, 
veamos...  

una era... um... 
bueno...  
eh...

Tendrás que quedarte 
estudiando un poco más 
después de cenar, ¿eh?

No, no. ¡Si cuando soy un 
elefante las recuerdo! ¡No 
me las sé ahora! ¡No pasa 
nada, me transmografiaré 

mañana antes de ir al cole  
y me las sabré todas!  

¡De veras!

Gracias, Hobbes, 
si no fuera por ti, 
no me divertiría 

nunca.

No hay de qué.  
¡Así aprenderé algunas 
palabras útiles! Mmm, 

¿sabes?, esta remolacha  
no está mal... Además,  

es muy “saludable”.





¡Ufff! ¡Debe ser 
la colina más alta 

del estado!

Un poco frustrante, ¿no?
Ojalá trasla-
dasen a papá  
a los Andes.

Descendamos a ver 
si podemos 
viajar al 
futuro.

¿Al futuro? 
¿Cómo?

¡Fácil! ¡Si vamos lo 
bastante deprisa, 
daremos un salto 

en el tiempo!

¡Ja, ja!  
¡Más rápido, 

más!

Oye, ¿cómo crees 
que será el futuro?

¿Quién sabe? 
¡A lo mejor 

existen coches 
voladores y 
ciudades en  
las nubes!

Piensa en todas las 
maravillas que podremos 

contar a la gente. ¡Oh, 
cielos!

Eh, hemos llegado  
abajo y no he notado 

ningún salto temporal.  
¿Y tú?

No.

Mira, es dos 
minutos más 

tarde que cuando 
empezamos. 

¡¡Estamos en el 
futuro!!

Mmm, las cosas 
no han mejorado. 
Qué decepción.
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¡Dios mío, cómo te has 
puesto! Venga, a la bañera.

Yo obedezco la letra 
de la ley, pero no su 

espíritu.

¡Quiero oír cómo 
corre el agua!

Rayos.

¡He vuelto! (Buf, buf) 
¡¿Por qué 
haces 
siempre  
 esto?!

¡La exuberan-
cia natural 

es una de las 
característi-

cas que hacen 
encantadores 
a los tigres!

¡He vuelto!
¡¿Eh?! ¡Oh-oh!

¡Ja, ja! ¡¡Te  
he engañado!!

Tiempo de reacción: cero 
coma ocho segundos.

¡Ja! 
¡Tigre 
tonto!
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¡He vuelto!

¡He vuelto!He vuelto.

...¿Hola? ¿¿Hobbes??

cinco... 
cuatro...
tres...

He vuelto. Bueno, ¿qué?
Ah, has 
vuelto.

Calvin sube a la base y 
el jardinero se dirige 
a las gradas. Será otra 

carrera, amigos.

¡Ahí va el lan-
zamiento!

Nadie se extraña de que 
decidan cambiar a  

Calvin.
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“Antes de empezar cualquier 
reparación, asegúrese de que 
tiene a mano las herramientas 

necesarias”.

“Revise la siguiente lista de 
herramientas y compruebe  

si sabe utilizarlas”.

¡Calvin se despierta una 
mañana y descubre que  

ya no es tridimensional!  
¡Es 2-D!

¡Más fino que una hoja de 
papel, Calvin no tiene planta 

de los pies! ¡Está inmóvil!

¡Calvin solo puede crear suficiente 
fricción sobre el suelo para moverse 

“ondulando” el cuerpo!

¡Al tener anchura  
pero no grosor, Calvin  
es vulnerable a la más  
leve ráfaga de viento!

¡Para evitar la corriente,  
se enrolla como un tubo  
y rueda por el suelo!

¡Alguien llega! ¡Rápida-
mente, Calvin vuelve a po-

nerse derecho!

¡Al colocarse de 
lado, forma una 

línea vertical casi 
invisible! ¡Nadie 
lo descubrirá!

Eh, papá, ¿¿sabes por 
qué no me has visto  
en toda la mañana?? 
¡Era bidimensional!

Ya. ¿A que no eres 
capaz de hacerlo 
también toda la 

tarde?... ¡Cariño!
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No pude leer porque mis 
padres se olvidaron  

de pagar la factura 
de la gravedad.

Hobbes,  
haz una pre- 
dicción.

¿Para 
qué? 

Para saber si 
tienes sexto 
sentido.

Vale. Predigo que serás 
irresistiblemente atraído 
hacia un charco de barro.

Ja, ja. 
Aléjate  
de mí.

¡Va a 
cumplirse! ¡Lo 

presiento!

¡Eh, papá! ¿Cómo funcio- 
na un carburador?

No puedo decírtelo. ¿Por 
qué?

Es un secreto.

¡No lo es! 
¡Es que no  
lo sabes!
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Este es un trabajo para... ¿Para...?
...cualquier 

otro.

A la cama, 
Calvin.

Este es un país libre. Puedo 
hacer lo que me dé la gana.

¡Buenas 
noches! ¡Comunistas!

¡Oh, no, tengo que ir al 
lavabo! ¡En cuanto ponga 

un pie en el suelo,  
los monstruos se me 

echarán encima!

¡Ya está! Usa la almohada 
como cebo y aprovecha 
para escabullirte  
 mientras la  
  devoran.

¡Buena 
idea!

¡Voy a bajar de la  
cama! ¡Allá voy, todo 
gordito y jugoso!

¡La han atra-
pado, mira 

cómo vuelan 
las plumas! 
¡Date prisa!

No, prefiero 
quedarme 
y mojar la 

cama. Pero si 
quieres ir tú 
por mí, vale.
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El cróquet 
es un juego de 

caballeros.

Eso es difícil  
de creer.

Ya he jugado y puedo asegurarte 
que la tentación de usar mal la 

cosa esta es tremenda.

¡Eh, no 
alejes 
tanto  
los  

aros!

Se supone 
que van  

así.

No es verdad, 
tramposo. Los ale-
jas porque le pe-
gas a la bola más 

fuerte que yo.

¿¿Trampo-
so?? ¿Quién 
ha cogido la 
bola roja 

de la suerte 
mientras  

no miraba?

¡Me tocaba 
elegir! ¡La 
última vez 
elegiste 

tú!

¡Mentira! 
¡Siempre 
eliges la  
boja roja 
primero!

¿Mentiroso  
yo? ¡Pues 
tú eres un 
tontorrón! 

¡Toma!

¡Th
bpbpthpt!

¡Caraculo! 
¡Caraculo! ¡Calvin 
es un caraculo!

¡Voy a dejarte 
sin dientes, 

amigo!

Ah, ¿sí? ¿Tú y 
cuántos más? ¡No 
le saltarías los 
dientes ni a un 

mosquito!

Ja! ¡Los mosquitos no 
tienen dientes! ¡Qué 

tonto eres!

¡Compara-
do contigo, 

soy Einstein! 
¡Suéltame la 

pierna!

¡Ouch! ¡Vete a meter la  
nariz en una manguera, 

saco de pulgas andante!

¡Pues 
tú más, 
payaso! 
¡Métete 
tú en la 
picadora 
de carne!

¡Está anoche- 
ciendo, Calvin!  
  ¡Entra!

¡Oh, mamá! 
¡Estamos  
en pleno 

partido de 
cróquet!

21


